
La Isla de Renedo de Piélagos, en-
clave ubicado entre el río Pas y va-
rios arroyos, es un típico espacio 
rural situado en un fondo de valle. 
Los usos del suelo de este lugar 
son de todo tipo, predominando 
los del sector primario. Nos pode-
mos encontrar desde ganaderías a 
pequeños huertos y hasta cultivos 
relativamente nuevos (arándano y 
manzano), pero también hay algu-
nos negocios asociados a la cons-
trucción y al sector primario. El 
uso residencial es perfectamente 
visible con dos tipos de viviendas, 
urbanizaciones de nueva cons-
trucción y casas aisladas con terre-
no. Este tipo de edificaciones y 
cultivos se asientan sobre un fértil 
suelo que periódicamente en sus 
zonas de menor cota se inundan 
causando destrozos en ocasiones, 
pero fertilizando el suelo con nu-
trientes.  

No se puede decir que esta zona 
esté densamente poblada ni que 
exista despoblación. Según los da-

tos en Renedo hay una densidad 
de población de 248,6 hab/km2, 
pero si atendemos solo a la zona 
del barrio de la isla este dato baja. 

La concentración de la población 
sobre el territorio y su distribu-
ción solo atiende a teorías y leyes 
geográficas. Si este territorio fun-

cionase por las leyes de la física y 
la biología como un proceso de ós-
mosis donde figuradamente exis-
tiese una membrana semipermea-

ble, que equilibrase los iones de 
un lado a otro de la membrana, en 
este caso población, diríamos que 
este espacio puede albergar más 
población y de esta forma equili-
brarse.  

Sin embargo, el territorio no 
funciona de esta manera y como 
ya sabemos es mucho más comple-
jo por lo que requiere para el estu-
dio el método científico pero tam-
bién algo de intuición y experien-
cia que nos dan las humanidades, 
este es el ‘campo’ del geógrafo. 

Geógrafo, desde mi punto de 
vista siempre con un pie en el te-
rreno y otro en la oficina, con la 
tecnología más avanzada para los 
análisis del territorio y con el ba-
gaje de ser una disciplina con mu-
chos años de historia, como nos 
enseñaron los profesores, que 
siempre nos contaban que los me-
jores geógrafos de un territorio 
podían ser los cazadores, pastores 
o agricultores, gente auténtica, 
que crean territorio de verdad.
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